
                                                         Comunicación entre 

       padres e hijos 

 

1. LA FALSA PROTECCIÓN PATERNA O LA DICTADURA FILIAL 

El joven de hoy ha olvidado sus deberes en la familia. 

Nunca como hoy los padres han protegido y protegen a sus hijos desde 

pequeños. Como consecuencia de esta gran protección que experimentan 

nuestros hijos desde su infancia, cuando son mayores, nuestros jóvenes no 

sienten la necesidad de ser motores en la búsqueda de las soluciones ante 

los pequeños problemas familiares que surgen; cuestiones éstas que suelen  

delegar en los padres, por no tener conciencia de su responsabilidad ante 

ellas. 

Nuestros jóvenes, acostumbrados a exigir sus derechos, en lugar de 

establecer una buena comunicación entre padres e hijos suelen limitar sus 

relaciones sociales en la adolescencia con sus padres a pedir, y llegan a 

convertir a los padres en "criados", sobre todo a la madre. 

Esta falta de actitud de servicio se da especialmente en aquellos ambientes 

de nuestra sociedad de clase media y media-alta. A buena parte de los 

jóvenes de este estamento social los padres les ofrecen toda clase de 

comodidades y caprichos, con lo cual tienen cubierto económicamente todo 

lo que les es necesario para vivir y estudiar- lo cual es muy legítimo-, 

aunque también les costean un buen número de diversiones y 

superficialidades. 

Con su conducta siempre condescendiente los padres no fomentan actitudes 

de autonomía ni de responsabilidad en sus hijos, sino que más bien éstos 

son como "moscas atrapadas en la  miel". 

ACTITUD DE EXIGENCIA POR PARTE DE LOS PADRES 

Hay que partir de la base del amor manifestado de forma patente hacia 

nuestros hijos y de nuestra valoración personal hacia ellos. Si  creamos un 

clima cálido en el seno familiar, donde el niño se sienta querido y aceptado 

de forma incondicional,  la comunicación entre padres e hijos brotará 



espontáneamente de forma natural. No obstante habrá que tener en cuenta 

que si queremos que se desarrolle una buena comunicación con los hijos, 

también será necesaria una actitud de exigencia por parte de los padres. 

-En primer lugar hay que poner en práctica los medios persuasivos 

adecuados, utilizando una actitud dialogante, para que el niño se dé cuenta 

de que y comprenda que ha olvidado el espíritu de servicio y lo ha 

sustituido por otro totalmente opuesto: el servirse de todo para su provecho. 

-En segundo lugar hay que exigir no solo que resuelvan, sino que se 

esfuercen en solucionar las necesidades básicas de su vivir, dejando de 

pedir "que les sirvan", dejando de convertir a la madre en "sirvienta". Sólo 

entonces podremos permitirnos y aceptar que nuestros hijos usen los 

medios dignos que la sociedad actual les ofrece para su sana diversión o 

entretenimiento. 

 Si no exigimos, abandonamos a nuestros hijos a esta sociedad en la que es 

fácil "dejarse llevar y arrastrar". 

SOBREPROTECCIÓN CONTRA ESPÍRITU DE SERVICIO 

La sobreprotección no crea fortaleza, sino que la destruye. 

El mejor medio y el imprescindible para que se pueda realizar una buena 

educación, tanto en el niño como en el adolescente (fomentar las 

relaciones familiares en la adolescencia) es que vivan en un ambiente 

donde impere: 

- Un clima de cariño, respeto, valoración y aceptación personal. 

-Un ambiente  basado en la sobriedad y la templanza, es decir, donde no 

falte lo necesario, pero en el que no sobre lo que no lo es. 

En la sobreprotección sobran facilidades y mimos y faltan estímulos. Hay 

demasiada dulzura y escasa exigencia. Sobra complacer caprichos y se 

olvidan las ayudas necesarias para estimular el cumplimiento de los 

deberes de cada momento. En estos casos, aunque aparentemente suele 

haber una comunicación entre padres e hijos, éstos tienden a desarrollar 

una baja autoestima y una falta de independencia para emprender 

actividades por iniciativa propia  (falta de autonomía personal y de 

responsabilidad para enfrentarse a las actividades diarias y para conseguir 

metas por sí mismos). 


